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Las grandes discusiones epistemológicas que tuvieron lugar en las prime-
ras décadas del siglo XX1, ayudaron a que la teología espiritual se convirtiera en
una disciplina científica en el pleno sentido de esta palabra, y de esta forma en-
t ró en el canon de las disciplinas teológicas enseñadas en las unive r s i d a d e s2.
Para que se pueda decir de alguna rama de la ciencia que es disciplina
científica, hay que señalar sus elementos fundamentales, como: materia y ob-
jeto, método y fuentes3. Comenzando desde Aristóteles y pasando por Sa n t o
Tomás de Aquino y Melchor Cano, se considera que el problema de las fuen-
tes del conocimiento científico, llamado también t ó p i c a, tiene la misma im-
p o rtancia que el del propio método científico, porque, entre otras razones, las
fuentes determinan el método adecuado. De la adecuada elección de las fuen-
tes dependen, en el mismo grado, la exactitud formal de la disciplina y su va-
lor científico. Oc u r re, sin embargo, que en la teología espiritual la cuestión de
las fuentes se trata de manera marginal. Los autores que se dedican a esta pro-
blemática suponen que, si se trata de una rama de la teología, sus fuentes son
comunes a toda la teología, de modo que no tienen suficientemente en cuen-
ta lo específico de esta disciplina4. Por eso existe la necesidad de re f l e x i o n a r
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1 . C. GA RC Í A, Corrientes nuevas de teología espiritual, Madrid 1971, p a s s i m.
2 . Las primera cátedras de teología ascético-mística se abrieron en el entonces Ateneo Angelicum
(1917), ahora Un i versità San Tommaso d’ Aquino, y en la Un i versidad Gregoriana «Gre g o r i a n u m »
(1919) en Roma. En Polonia la teología espiritual se ha empezado a enseñar en la Un i versidad Cató-
lica de Lublin en el año 1957 por iniciativa del Pro f. Antoni Sl⁄o m k owski (m. 1982). En la ya funda-
da cátedra de teología ascética y mística, en los años posteriores se formó, por la gestión del Pro f. Wa-
lerian Sl⁄omka (n. 1933), la Sección de Teología Espiritual, conve rtida en el año 1999 en el In s t i t u t o
de Teología Espiritual. En el Instituto, que actualmente se compone de 4 cátedras y tiene 4 pro f e s o-
res titulares y 6 pro f e s o res adjuntos, realizan los estudios de doctorado y de postgrado varias docenas
de estudiantes: sacerdotes, religiosos y laicos. Cfr. M. CH M I E L EW S K I, Instytut Teologii Duchowos´ c i
K U L, en M. CH M I E L EW S K I (ed.), Leksykon duchowos´ci katolickiej, Lu b l i n - K r a k ów 2002, 355-357.
3 . C f r. P o je‘ cie i klasyfikacja nauk, Lublin 
31981, 167.
4 . A. GU E R R A, Teología espiritual, una ciencia no identificada, en «Revista de Espiritualidad»
39 (1980) 344; M. BE L D A, Lo statuto epistemologico della teologia spirituale nei manuali recentí
( 1 9 7 8 - 1 9 8 9 ), en «Annales Theologici» 6 (1992) 454-457.
s o b re los loci theologici de la teología espiritual que actualmente se cultiva
como teología de la experiencia espiritual5. Precisamente, al tener en cuenta la
experiencia espiritual hay que dedicar más atención a las fuentes específicas
de teología espiritual.
1 . FU E N T E S C O M U N E S
La teología espiritual forma parte integral de la teología católica, por eso
bebe de las mismas fuentes que el resto de las disciplinas teológicas, entre las
que tienen especial importancia la Sagrada Escritura y la Tradición, y también
las distintas maneras de enseñanza que tiene la Iglesia y, en general, la ense-
ñanza teológica.
a ) Sagrada Escritura
El Concilio Vaticano II enseña que es tan grande la fuerza y el poder de
la palabra de Dios, que los fieles encuentran en ella la firmeza de fe, el ali-
mento del alma y la fuente límpida y perenne de la vida espiritual (cfr. DV
21). El mismo documento re c u e rda que la teología tiene que apoyarse, como
fundamento perdurable, en la Sagrada Escritura unida a la Tradición (cfr. DV
24). Este postulado se re f i e re de manera especial a la teología espiritual, que
considera a la Sagrada Escritura como su fuente principal6.
Además de la función normativa en el conocimiento de las leyes de la
vida espiritual, la Sagrada Escritura pro p o rciona también muchos magníficos
ejemplos de la experiencia espiritual concreta, de la que nacen las posturas es-
pirituales determinadas como respuesta existencial a la salvadora iniciativa de
Dios. El texto bíblico pro p o rciona además los modos adecuados para enten-
der esta experiencia a la luz de la fe. De esta manera, la palabra de Dios ejerc e
en la teología espiritual un complejo papel. De un lado ilumina la razón y
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Roma 1981, 53-54; i b i d., L’acquisizione del tema dell’esperienza da parte della teologia e la teologia
della «spiritualità» cristiana, «Teologia» 6 (1981) 145-153; A. BE RT U L E TT I, Il concetto di «esperien -
za» e la teologia. Traccia storico-teoretica, «Teologia» 6 (1981) 85-116; J.L. IL LA N E S, La experiencia
cristiana como vida y como fundamento, «Scripta Theologica» 18 (1986) 609-613; Ch.A. BE R-
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logia spirituale oggi. Verso una descrizione del suo statuto epistemologico, en La teologia spirituale.
Atti del Congresso Internazionale OCD (Roma, 24-29 IV 2000), Roma 2001, 212-236.
6 . C f r. G. HO LOT I K, Les sources de la spiritualité selon Vatican II, en «No u velle Revue T h é o l o-
gique» 109 (1987) 69-70; V. PA S QU E TTO, Fonti della Teologia Spirituale: il criterio normativo de -
lla S. Scrittura, en La teologia spirituale. Atti del Congresso Internazionale OCD, o . c., 489-500.
forma la fe (fides qua creditur), y de otro le pro p o rciona abundante material
para conocer la experiencia espiritual, es decir, el misterioso encuentro entre
Dios y el hombre (fides quae creditur) .
b ) T r a d i c i ó n
La Tradición escrita de la Iglesia, como segunda corriente de re f e re n c i a
de la re velación divina, además de la abundante descripción de los hechos de
la experiencia personal de los Pa d res de la Iglesia y de los escritores de los pri-
m e ros siglos, propone formas de interpretar la experiencia espiritual a la luz de
la fe. Por este motivo la literatura patrística es fuente muy apreciada tanto para
la teología en general como para la teología espiritual. La teología de los Pa d re s
de la Iglesia tiene carácter práctico-mistagógico, porque todo sale de la prácti-
ca de la vida espiritual y a ella vuelve. La teoría y la práctica se entrelazan mu-
tuamente: la teoría respecto a la vida espiritual es experiencia objetivada, y la
experiencia espiritual siempre está sometida a la reflexión teológica. Bajo este
aspecto, los escritos patrísticos son un modelo para la teología espiritual con-
t e m p o r á n e a7.
c ) La enseñanza de la Iglesia
Las sentencias dogmáticas constituyen, junto a la Sagrada Escritura y la
Tradición, una de las fuentes fundamentales de la teología espiritual. Po rq u e
c o n s t i t u yen el criterio para verificar y hacer objetiva la experiencia espiritual,
que en realidad siempre es afectiva y bastante subjetiva. Además, hay que ha-
cer notar que la enseñanza postconciliar de la Iglesia se caracteriza part i c u l a r-
mente por la orientación a la vida espiritual. Por ejemplo, entre los numero-
sos documentos de Juan Pablo II es difícil señalar un lugar donde no se
e n c u e n t re una relación de las cuestiones tratadas con la espiritualidad. Ta m-
bién algunos documentos de los Dicasterios de la Curia Romana se re f i e re n
de manera directa a los principales temas de la teología espiritual8.
En t re las fuentes comunes teológicas, para la teología espiritual son im-
p o rtantes también las llamadas fuentes jurídicas. Nos referimos aquí a las re-
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7 . C f r. D. BE RT R A N D, Contributo della patristica alla spiritualità, en Ch.A. BE R N A R D (e d. ), L a
spiritualità come teologia, Cinisello Balsamo 1993, 89-104; I. GA RG A N O, Il maestro spirituale e la
mistagogia nella tradizione patristica greca, en Spiritualità. Fisonomia e compiti, o . c., 190-194.
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m a s (5-X-1989), de la Congregación para la Doctrina de la Fe; el Directorio sobre el ministerio y la
vida de los sacerdotes, de la Congregación para el clero (31-I-1994), o el documento preparado por
varios dicasterios de la Curia Romana, las Sectas o nuevos movimientos religiosos. El desafío pastoral
( o c t u b re 1985).
glas de la vida monástica, las constituciones y estatutos de los institutos de
vida consagrada, si fueron aprobados por la Iglesia, y también los decretos so-
b re otras instituciones, así como los actos de beatificación o canonización. So-
b re todo estas últimas fuentes juegan un papel importante en la autentificación
del conocimiento teológico basado en la experiencia espiritual. El análisis crí-
tico de la vida, de las posturas morales y espirituales, y de los escritos de los
candidatos a la beatificación o canonización, forman una preciada fuente que
señala las manifestaciones de la experiencia espiritual en el sentido de mode-
l o. Los actos de las beatificaciones y canonizaciones confirman el valor teoló-
gico de los escritos de las personas beatas o santas, que por su contenido espi-
ritual forman una importante fuente del conocimiento de las reglas de la vida
espiritual y, a la vez, el criterio para verificar la experiencia espiritual9.
Para cultivar científicamente la teología espiritual es importante toda la
tradición teológica, es decir, las obras y los escritos de los teólogos y el punto
de vista de las distintas escuelas teológicas. Son dignos de una atención espe-
cial los escritos de los Do c t o res de la Iglesia y de los teólogos que fueron pro-
clamados por la Iglesia como santos o beatos, porque la doctrina de la fe que
e n s e ñ a ron merece ser reconocida como auténtica. Las opiniones de estos bea-
tos y santos, a pesar de que no siempre son valederas desde el punto de vista
de la ort o d oxia, cumplen sin embargo un importante papel en el campo de la
espiritualidad cristiana, porque explican los asuntos esenciales para la práctica
de la perfección cristiana, sobre los que el Magisterium Ecclesiae no adopta
una actitud definida (por ejemplo, el culto a los Ángeles, las formas de ora-
ción, las etapas del desarrollo espiritual, etc.).
2 . FU E N T E S E S PE C Í F I C A S D E LA T E O LO G Í A E S PI R I T UA L
Adoptando la concepción, recientemente elaborada, de la teología espi-
ritual como teología de la experiencia espiritual integrada y objetivizada, pa-
rece ser necesaria la elaboración de una más precisa clasificación de las fuen-
tes de la teología espiritual, poniendo de re l i e ve, de manera part i c u l a r, como
fuentes específicas, las fuentes empíricas. Esta necesidad procede de los moti-
vos hermenéuticos, porque no toda fuente contiene y transmite al mismo ni-
vel la experiencia espiritual, que en sí misma siempre es parcial, original, irre-
petible y, en cierto sentido, intransmisible en su forma inicial y todavía no
p recisada. Así pues, cuanto más directa es la posibilidad de alcanzar la part i-
cular experiencia espiritual, tanto más grande es el valor epistemológico de la
fuente para la teología espiritual. Teniendo en cuenta todo esto, las específicas
fuentes empíricas para la teología espiritual se tendrían que dividir en dos ca-
LAS FUENTES DE LA TEOLOGÍA ESPIRITUAL
846
9 . G. CO LO M B O, Le fonti della Teologia Spirituale. La storia della spiritualità. Le scuole de spiri -
t u a l i t à, en «Miscellanea Francescana» 67(1967) 227-228.
tegorías principales: las no-formales (no-formalizadas) y, por esto, directas, y
las formales (formalizadas) y, por esto, indire c t a s1 0.
A . Fuentes no-formales directas
Desde el punto de vista epistemológico, el valor más importante para la te-
ología espiritual son estas fuentes, que contienen las informaciones directas del
sujeto sobre su experiencia espiritual. Normalmente, estas informaciones no tie-
nen las formas definidas de carácter científico, por eso se las puede caracterizar
como fuentes a la vez directas y no-formales o también no-formalizadas. A pesar
de que habitualmente la experiencia espiritual es individual, a veces se actualiza
bajo la influencia o en relación con la experiencia de otros sujetos espirituales,
como ocurre en las reuniones o asociaciones religiosas de todo tipo. Por eso hay
que distinguir las fuentes informales directas individuales de las colectiva s .
a ) Fuentes no-formales e individuales
Se puede decir que estas relaciones, en las que el sujeto espiritual re ve l a
de un modo adecuado su personal experiencia espiritual, forman el más pre-
ciado material que sirve de fuente a la teología espiritual. Lo más frecuente es
que tengan valor descriptivo, pero también pueden contener algunos elemen-
tos doctrinales, sobre todo si el sujeto espiritual tiene formación teológica. La
re f e rencia de la experiencia espiritual en las fuentes de este tipo se hace a tra-
vés de los modos de expresión disponibles para el sujeto, adecuados a la per-
sonalidad, cultura y formación del sujeto1 1.
En esta categoría de fuentes, que expresan de manera directa la personal
experiencia espiritual junto con la experiencia mística, hay que incluir todos
los escritos espirituales de carácter autobiográfico, como los apuntes espiritua-
l e s íntimos, listas, memorias, cartas, textos de las oraciones, esbozos de las me-
ditaciones, etc., que aportan un material descriptivo excepcionalmente abun-
dante desde el punto de vista de la calidad y de la cantidad. Muy a menudo
i n c l u yen contenidos poéticos e incluso símbolos gráficos. Po rque la experien-
cia espiritual, y de manera especial la experiencia mística, es inexpresable a
t r a vés de las palabras; por eso el sujeto espiritual se sirve con gozo de la analo-
gía y los símbolos como modos adecuados de expresión afectiva. Gracias a esto,
el teólogo que investiga esta experiencia puede llegar hasta su forma pre d e f i n i-
da, es decir, hasta la forma de experiencia menos expresada ve r b a l m e n t e .
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1 0 . Para conocer más a fondo esta concepción del autor, cfr. M. CH M I E L EW S K I, M e t o d o l o g i c z -
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1 1 . C f r. I. CO LO S I O, Suggerimenti metodologici per ricerche storiche nel campo della spiritualità,
en «Rivista di Ascetica e Mistica» 10 (1965) 503; M. BA L D I N I, Il linguaggio dei mistici, Bre s c i a
1990 p a s s i m.
b ) Fuentes no-formales directas y colectivas
No pocas veces la experiencia espiritual individual influye en la expe-
riencia espiritual de otros sujetos. El rasgo común de estos sujetos puede ser el
objeto de la experiencia espiritual contenida en esquemas generales o la ma-
nera aprox i m ada de transmitir el contenido de esta experiencia. Po rque dicha
experiencia se hace común para muchas personas y surge la necesidad de pro-
fundizarla, consolidarla y clarificarla, por eso, paso a paso, se realiza el pro c e s o
de su conceptualización y expresión. Así pues, se puede hablar de una fuente
común y directa que informa de la experiencia espiritual. Tanto la influencia
s o b re la experiencia cristiana, como su conceptualización, se efectúan en la co-
m u n i dad de la Iglesia, sobre todo en la liturgia, en la devoción popular, y
también en los ambientes de las comunidades cristianas. Por su carácter ecle-
sial, estas fuentes tienen una especial importancia para la teología espiritual.
Las mencionadas fuentes forman, desde el punto de vista de la cantidad
y de la calidad, un abundante material de investigación, habitualmente desor-
denado metodológicamente, y por eso no siempre adecuado para encerrarlo
en fórmulas teológicas definidas y categorías nocionales. Es, más bien, una f o r-
ma de «testimonio», es decir, de lo que es común en la experiencia espiritual
y religiosa, de la sensibilidad del sujeto, del grado en que son satisfechas sus
necesidades emocionales y del clima del ambiente concre t o. Por eso, la her-
menéutica de la fuente necesita distinguir, en primer lugar, lo que constituye
una cierta «envoltura» psíquico-emocional, de la experiencia espiritual-re l i-
giosa en el ambiente concre t o1 2.
Desde el punto de vista material, en el grupo de las fuentes comunes di-
rectas tendremos que incluir todas las relaciones testimoniales de los miem-
b ros de las asociaciones, textos de las oraciones comunes, cantos, ritos y prác-
ticas específicas, lemas, símbolos, escudos, etc.
B. Fuentes formales indirectas
Por fuentes indirectas específicas para la teología espiritual, hay que en-
tender los datos que, por medio de la descripción fenomenológica o a travé s
del proceso inductivo, fueron formulados en ciertas formas conceptuales,
como, por ejemplo, afirmaciones, opiniones, relaciones, descripciones, etc.
Estas formas fueron formalizadas. Por eso, en este sentido, se les puede llamar
fuentes indirectas, pues por motivos objetivos no es posible una compro b a-
ción directa de la experiencia espiritual personal. En consideración a la mane-
ra de su generalización y expresión, las fuentes indirectas se pueden dividir en
d e s c r i p t i vo - c o m u n i c a t i vas y analítico-sistemáticas, con una simultánea re s e r-
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1 2 . C f r. B. SE C O N D I, I nuovi protagonisti. Movimienti, associazioni, gruppi nella Chiesa, Mi l a-
no 1991, 127-141.
va, pues el criterio aquí usado de división no es exhaustivo y suficientemente
nítido, porque haciendo incluso la más simple descripción siempre hay que
someter los datos, por lo menos, a algún análisis inicial, y encerrarlos en un
c i e rto sistema. Al mismo tiempo, no se puede olvidar que cada una de las cla-
ses de datos analizados y sistematizados necesita alguna descripción que sea
base del análisis y sistematización.
La división propuesta aquí se basa en las suposiciones generales herme-
néuticas que especifican las dos clases de fuentes, y, al mismo tiempo, señala
en cierto modo los grados de generalización y adquisición de las informacio-
nes sobre la experiencia espiritual. Las fuentes que son una simple descripción
hecha con la intención de transmitir los datos históricos, son habitualmente
generalizadas y mediatizadas en menor grado que cuando son sometidas a al-
gún análisis, por ejemplo, teológico, y después sistematizadas.
a ) Fuentes formales descriptivo-comunicativas
Son las fuentes en las que la adquisición de los datos sobre la experien-
cia espiritual fue realizada por personas extrañas en la forma de alguna des-
cripción sistematizada, con la intención de transmitirla a otras personas alejadas
en el tiempo y en el espacio. En esta categoría de fuentes hay que incluir la
historia de la espiritualidad, la hagiografía y las biografías, y también los tex-
tos litúrgicos y los rituales religiosos relacionados con ellos.
La teología espiritual no puede ser construida sólo por medio de la de-
ducción, a partir de las ve rdades re veladas y de la enseñanza de la Ig l e s i a ,
como se hacía en el período de la escolástica (la «racionalización» de la Re ve-
lación). Es necesario completarla, a través de la inducción, con la ve rdad que
p rocede de los datos históricos y de la experiencia personal y colectiva (la «re-
velacionización» de la ciencia natural y de la experiencia cristiana)1 3. Te n i e n-
do esto en cuenta, tienen muchísima importancia la actualización y la perso-
nalización (interiorización) en el tiempo —que componen la historia de la
espiritualidad— de los modelos bíblicos de la experiencia espiritual de perso-
nas concretas que vivieron después de Cr i s t o.
De esta manera la historia de la espiritualidad aporta un preciado mate-
rial para ulteriores investigaciones sobre la experiencia espiritual. Este material
es de dos tipos: el que remite general y prácticamente a los datos de la experien-
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« Roczniki Fi l o zoficzne» 35 (1987/1) 293-307.
cia espiritual —por eso se tiene en cuenta el contexto de esta experiencia—; y
el que se extrae del inmediato contexto sociocultural, la ciencia sobre el tema
de la experiencia espiritual actualizada en estas condiciones. En este sentido,
la doctrina teológico-espiritual acumulada durante la historia de la vida espi-
ritual, forma una fuente para el campo de la teología que nos interesa. Ha y
que hacer notar, sin embargo, que la historia de la espiritualidad, como pre-
sentación científica de los datos que han ocurrido durante el tiempo, gracias
al método histórico, hace imposible una comprobación directa del contenido
y transcurso de la experiencia espiritual individual o colectiva. Por eso es
fuente indirecta. Sin embargo, el alto grado de objetividad, que tiene como
fondo las determinadas condiciones socioculturales, hace de estas fuentes el
punto de partida para los ulteriores análisis teológicos1 4.
Una función parecida, como fuentes indirectas para la teología espiri-
tual, es la que realizan la hagiografía y las biografías, con la condición de
que respeten las reglas de la credibilidad histórica y la objetividad científica.
Se trata aquí, ante todo, de la posibilidad de verificar la descripción de las
fuentes (heurística) relacionadas con la persona concreta (lo que ha quedado
o testimonios) y su adecuada interpretación (hermenéutica). Las re c i e n t e s
ciencias de la hagiografía y de la biografía, si tienen que ejercer el papel de
fuentes para la teología espiritual, tienen que ser elaboraciones históricas, no
limitadas, sin embargo, a actuaciones externas. Así pues, tienen que pre s e n-
tar auténticamente la imagen del hombre tanto en su aspecto ad intra, como
a d e x t r a.
Ot ro tipo de fuente mediatizada de la experiencia espiritual es la litur-
gia. Como hecho socio-religioso, conforme a su etimología, la liturgia es la
obra común de la comunidad de cre yentes, en la que ocurre la conve r g e n c i a
(mutua interconexión) de las posturas y experiencias espirituales de los part i-
cipantes presentes en la acción litúrgica y de las ideas que contienen libros li-
túrgicos, rituales y también la simbología litúrgica, iconografía y espacio sa-
c ro. Gracias a esto, la participación en la liturgia, por una parte, enseña las
c o r rectas actitudes de fe, esperanza y caridad, y, por otra, refleja las posturas
adecuadas para el contenido de los misterios litúrgicos, y las experiencias es-
pirituales de varias personas, que se acre c e n t a ron durante siglos1 5.
b ) Fuentes formales analítico-sistemáticas
Los datos de las fuentes de la experiencia espiritual, mostrados y descritos
más arriba, son sometidos, en el proceso científico-cre a t i vo, al análisis teológi-
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co, y después adecuadamente sistematizados, por lo que se convierten en una
categoría distinta de fuente, en la que hay que incluir, sobre todo, todos los
manuales y síntesis teológicas, monografías y concepciones de la vida espiritual
elaboradas por las escuelas de la espiritualidad. También las poesías, no necesa-
riamente religiosas, forman parte de la fuente analítico-sistemática, porque no
s i e m p re ni necesariamente tienen que reflejar el fenómeno de la experiencia es-
piritual. Habitualmente les guía el fin didáctico y por eso la fabulación que in-
t roducen mediatiza la experiencia espiritual individual. En este sentido, las po-
esías constituyen un locus theologicus para la teología espiritual —lo que
i n d i rectamente expresó el Concilio Vaticano II (cfr. GS 7. 62)—, porque ayu-
dan a la formación y re n ovación del lenguaje a través del cual se expresa tam-
bién la teología; por eso suele ser llamada locus renovationis theologiae 1 6.
Las publicaciones especializadas que tratan ampliamente sobre la espiri-
tualidad y entran en el ámbito de las fuentes comentadas, son sumamente ri-
cas y diferenciadas. Por eso aparece la necesidad de clasificarlas y ponerlas
a p a rte en categorías que van a formar creíbles fuentes formales indirectas ana-
l í t i c o - s i s t e m á t i c a s .
En relación con este hecho, la reciente literatura espiritual suele conside-
rar tres categorías de textos:
a) m i s t a g ó g i c o s, que tienen un fin antropológico, es decir, conducir por
los caminos de perfección. Ab a rcan los contenidos sobre la dire c c i ó n
espiritual, los libros populares religiosos, simples instrucciones, lectu-
ras espirituales, etc.
b) m i s t o l ó g i c o s, que se caracterizan por el valor científico. Son los trata-
dos científicos sobre la vida espiritual, manuales, monografías, etc.
c) m i s t o g r á f i c o s, que se relacionan con la antropología mística y permi-
ten el análisis de la experiencia espiritual. A esta clase pertenecen los
relatos, autobiografías, confesiones, testimonios, etc.1 7.
No es conveniente que la teología espiritual acepte como fuente para sí
misma toda la enorme literatura religiosa que pertenece a la primera de las
mencionadas categorías. Pe ro la segunda categoría de los escritos espirituales
que hemos señalado, forma la fuente formal indirecta analítico-sistemática.
Los escritos espirituales mencionados en tercer lugar, constituyen las fuentes
no formales dire c t a s .
Ot ro tipo un poco distinto de fuentes formales indirectas analítico-sis-
temáticas son las concepciones de la vida espiritual elaboradas por las escuelas
de espiritualidad, expresadas con ayuda de los escritos que re p resentan cada
una de estas escuelas de la espiritualidad. Debido a que las escuelas de espiri-
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tualidad nacen de la experiencia espiritual de sus fundadores, expresan su iden-
tidad en la tendencia de apropiación de esta experiencia por sus miembro s
p a rt i c u l are s1 8. El valor como fuentes para la teología espiritual de las concep-
ciones de la vida espiritual, elaboradas por las escuelas de espiritualidad, consis-
te en el hecho de que hacen re f e rencia a la primitiva y fundamental experiencia
espiritual del fundador o de los fundadores y de sus inmediatos seguidore s.
Cada una de las mencionadas fuentes específicas para la teología espiri-
tual tiene un distinto valor cognoscitivo, tanto en el sentido formal, como
esencial. Pocas veces se las trata como la única fuente en todo el proceso cien-
t í f i c o - c re a t i vo. Teniendo en cuenta que la teología espiritual se interesa por la
dimensión afectivo-emocional de las relaciones de Dios con el hombre trata-
do en su integridad, hay que considerar también de manera integral las fuen-
tes empíricas específicas para la teología espiritual, como fruto de la actividad
del hombre y como expresiones de sus posturas espirituales. Centrarse exc e s i-
vamente en un tipo de fuentes empíricas lleva consigo el riesgo de tratar de
manera reducida la multidimensional experiencia humana, lo que conduce
d i rectamente al subjetivismo y al sentimentalismo superf i c i a l .
3 . FU E N T E S AU X I L I A R E S PA R A LA T E O LO G Í A E S PI R I T UA L
La experiencia espiritual, sobre todo en su nivel afectivo, abraza todas
las dimensiones del ser humano. Por eso es necesario usar las fuentes auxilia-
res de la teología espiritual, que son los resultados de las ciencias humanísti-
cas, psicología, pedagogía, sociología y filosofía. Después de muchos siglos de
dependencia de la filosofía respecto a la teología, que conducía no pocas ve c e s
a una exc e s i va separación de la reflexión teológica respecto al contexto vital, el
d e s a r rollo reciente de las ciencias humanas inclina a los teólogos —también a
los teólogos de la espiritualidad— a una más plena apertura hacia este ámbito
científico, para que se empleen más abundantemente los resultados del pen-
samiento humano fuera de teología y filosofía1 9.
a ) P s i c o l o g í a. Desde el momento en que la teología espiritual, al princi-
pio del siglo XX, hace un esfuerzo para su autodeterminación metodológica,
se notan las estrechas relaciones entre psicología y espiritualidad, lo que fue
objeto de numerosas polémicas en aquel período2 0. Su resultado es la acepta-
ción del importante, aunque auxiliar, papel de la psicología respecto a la teo-
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2 0 . C f r. J. SC H I E TT E C ATT E, Teologia Spirituale e Psicologia: la controversia fra Anselmo Stolz e
Gabriele di Santa Maria Maddalena, en L a teologia spirituale. Atti del Congresso Internazionale
O C D, o . c., 169-182.
logía espiritual. Se trata aquí, ante todo, de la psicología de la religión, que,
dedicándose a la relación del hombre con la realidad trascendental, inve s t i g a
los procesos psíquicos que tienen lugar en la experiencia mística. A pesar de
que la vida mística como relación personal con lo So b renatural escapa a los
métodos de investigación, incluso a los de la psicología personalista o trascen-
dental, es posible inve s t i g a r, por medio de los métodos psicológicos, la re s o n a n-
cia psicológico-emocional que en el hombre deja la experiencia re l i g i o s o - e s p i r i-
t ual. Por este motivo se formó la rama de la psicología llamada «psicología de
la espiritualidad» o «psicología de la vida interior»2 1.
So b re el tema del papel de la psicología en la investigación y formación
de la vida espiritual y en el trabajo pastoral, hablan en muchas ocasiones el
Concilio Vaticano II y los posteriores documentos de la Iglesia, dedicados, so-
b re todo, a la formación monástica o de seminario. Ap rovechando la ayuda de
la psicología, la teología espiritual debe, sin embargo, cuidarse del peligro de
s u p e rvalorar los métodos psicológicos en la investigación de la experiencia es-
p i r i t u a l .
b ) P e d a g o g í a. La teología espiritual, como ciencia supuestamente teóri-
co-práctica, tiene como objetivo no sólo describir e investigar la experiencia
espiritual a la luz de los datos de la Re velación, sino también elaborar las re-
glas y métodos para poder llevar al cristiano hasta la experiencia espiritual,
que será la actualización de su propia historia de la salvación, y, a la vez, im-
p o rtante prueba de su madurez personal y madurez en la fe. Por esta razón es
i m p o rtante servirse de la pedagogía cristiana, según aconseja encare c i d a m e n-
te el Concilio Vaticano II sobre la formación espiritual (cfr. OT 5. 11. 20;
GE 1). Aunque allí no se habla del tratamiento de la pedagogía como fuente
para la teología espiritual, al señalar su necesidad absoluta en el proceso for-
mativo hacia la fe madura, se recuerda indirectamente el importante papel de
las ciencias humanas en el campo de la teología espiritual cultivada científi-
camente22.
c ) S o c i o l o g í a. La relación de la teología espiritual con la sociología —a
pesar de ser muy importante— todavía es raramente percibida. Incluso se
opina que estas dos materias son entre sí indifere n t e s2 3. Ahora bien, la apari-
ción, el transcurso y la forma de la experiencia espiritual, más la ve r i f i c a c i ó n
y formulación de las conclusiones prácticas, dependen en gran parte de las
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condiciones socioculturales, que son objeto directo de las investigaciones de
la sociología. Un ejemplo evidente de esto es el surgimiento de la teología de
la liberación en los países latinoamericanos, en cuyo marco, la vida espiritual
que toma de la experiencia espiritual y mística, es percibida como el pro c e s o
de la liberación del hombre respecto de sus limitaciones sociales2 4.
De especial ayuda para la teología espiritual es la sociología de la re l i-
gión porque le interesan científicamente las relaciones que ocurren en la so-
ciedad en el área de la fe profesada, y la influencia de las posturas religioso-es-
pirituales sobre el ambiente. La sociología trata los hechos religiosos (tanto
internos, como externos) como acontecimientos sociales y por eso —confor-
me a sus propios métodos— se puede determinar con mayor precisión el ca-
rácter personal de la vida espiritual, y distinguir el elemento subjetivo - i n d i v i-
dual de la religiosidad, del elemento colectivo-social, que influye fuertemente
en la espiritualidad. Así pues, con ayuda de esta técnica se puede alcanzar al-
gún conocimiento acerca de si cierta postura religioso-espiritual es ve rd a d e r a
o no25.
Los Pa d res del Concilio Vaticano II en muchas ocasiones se expre s a n
p o s i t i vamente sobre la utilidad de la sociología para la teología y para el tra-
bajo pastoral. El punto de vista del Concilio invita indirectamente a la re c i e n-
te teología espiritual a aprovechar más plenamente los logros de la sociología
de la religión. Por este motivo hay que elaborar el método adecuado para ser-
virse de esta fuente auxiliar.
d ) Las ciencias filológicas. Para la teología espiritual, concentrada en la
experiencia espiritual, tienen muchísimo valor como fuentes auxiliares las
ciencias filológicas, sobre todo la semántica y semiótica, y también la teoría
del símbolo (simbología). Ellas forman la indispensable ayuda en la descrip-
ción e investigación de la experiencia mística, transmitida a través del lenguaje
de analogía, y también de la compleja simbólica. No pocas veces el análisis del
lenguaje místico es una etapa importante para las investigaciones en teología
espiritual, como también dedicar atención al así llamado prototexto místico,
es decir, a esos frutos del arte —sobre todo a la iconografía y arquitectura sa-
cra— que se basan en las premisas teológicas y místicas2 6. El postulado de
a p rovechar más plenamente los logros de las ciencias filológicas se va justifi-
cando a medida que la reciente teología, paso a paso, se aleja del método espe-
c u l a t i vo - a r g u m e n t a t i vo, y se convierte en ciencia narrativa y comunicativa2 7.
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Se puede tener la esperanza de que la clasificación aquí propuesta sobre
las fuentes de la teología espiritual servirá a la metodología para dar más
t r a n s p a rencia a esta rama de la teología que trata a la experiencia espiritual
como objeto adecuado de sus investigaciones. La opinión que hemos pre s e n-
tado sobre la cuestión de las fuentes de la teología espiritual, puede re p re s e n-
tarse en el siguiente esquema:
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